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Si Jesús regresara alguna vez, estaría muy disgustado con el 
mundo. Y lo que es más, nadie creería que era Jesús. Le trata-
rían como a un chiflado y probablemente arrojarían su andra-
joso trasero al interior de una cárcel.

¿Quién ganaría en una pelea, Jesús o Superman?

Esas eran hipótesis cutres cuando empecé a hacer monólogos 
a finales de los años 80. Desde entonces han sido repetidas 
hasta la extenuación en cientos de medios diferentes… cine, 
TV, literatura. Lo que se os ocurra. Los cómics , tanto los con-
vencionales como los alternativos, también han publicado 
interminables variaciones de esta idea. No queda carne en 
esos huesos, solíamos decir los comediantes, cuando se había 
machacado sin piedad una de estas hipótesis.

Que es lo que hace que la serie SECOND COMING de Ahoy 
Comics sea tal, y perdón por la broma, milagro. Aquí tene-
mos a Jesús arrojado a nuestro cínico mundo post-meta-iró-
nico-LOL, y unido a un superhéroe deconstruido. Y empiezas 
a leer el primer número y empiezas a repasar cada uno de los 
chistes, pero vaya si Mark Russell, Richard Pace y Leonard 
Kirk no dejan de sorprenderte a cada paso. 

Basta con decir que voy a tratar de NO arruinaros ninguna de 
las sorpresas. Dejadme entonces que os hable de ello de la ma-
nera que hablaríamos sentados frente a una taza de café. Voy a 
tratar de ser entusiasta sin estropearos el placer de descubrir-
lo. Pero también necesito comentar los pequeños momentos 
que componen la totalidad.

Como la zona de restaurantes en el Cielo, repleta de franquicias 
desaparecidas, y de cómo mi corazón dio un vuelco cuando vi 
el puesto de Burger Chef. O la opinión de Jesús sobre los mila-
gros y los remedios milagrosos, y que su forma de rechazarlos 
hace que sea aún más similar a Cristo. Y el papel de Satanás en 
todo esto, que NO es el que esperas. Y que el actor Brian Cox en 
la serie Succession sería perfecto para interpretar esta versión 
de Dios. Y el pobre Sunstar, un semidiós cuyo compañero es 
un auténtico dios. Ver a un metahumano humillado por la ab-
soluta cordura y sensatez de Jesús no era la forma en la que yo 
creía que iba a desarrollarse una pelea entre Jesús y Superman. 

Estáis a punto de experimentar SECOND COMING. Que el 
Señor os bendiga y os proteja.

Patton Oswalt
Los Ángeles

16 de enero de 2020
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Al parecer aquí es donde tengo que dar explicaciones. 

A finales de 2018, el mundo descubrió que un idiota había es-
crito un cómic sobre Jesucristo en el que compartía un aparta-
mento de dos dormitorios con un superhéroe. La controversia 
resultante nos obligó a retrasar su publicación y, finalmente, 
a lanzarlo con otra editorial. Desde entonces, he realizado un 
montón de entrevistas con diferentes medios, contestado a un 
montón de preguntas, tanto de aquellos que simpatizaban con 
mi causa como de aquellos que no lo hacían tanto. Pero, sin 
tener en cuenta su perspectiva, se podría decir que todas sus 
preguntas podían resumirse en la misma… ¿en qué estabas 
pensando?

Supongo que la respuesta corta es que estaba pensando en que 
tenía tanto derecho a tener una opinión sobre el significado de 
las enseñanzas de Cristo y su legado como cualquier otra per-
sona. Eso era suficiente para etiquetarme como blasfemo. Aun-
que supongo que en definitiva, eso es la blasfemia… ofrecer tu 
propia opinión. Así que puede que tuvieran algo de razón. 

Pero, viendo que la segunda parte del Nuevo Testamento es, 
esencialmente, una discusión sobre el significado de la breve 
visita de Jesús a la Tierra, considero que estoy en buena compa-
ñía. Si Pablo, Santiago y Pedro no lograron un consenso acerca 
del significado de Cristo ni sobre lo que quería de nosotros, 
entonces confiar en el soldador que se ofrecía voluntario para 
enseñar en tu clase de Catequesis… bueno, parece ser un poco 
presuntuoso.

Así que, para bien o para mal, esta es mi blasfemia. Mi intento 
por explicar qué pienso yo sobre lo que Cristo trató de conseguir 
en la Tierra y cómo se sentiría al regresar y encontrarse que esos 
mega-magnates de la iglesia, los charlatanes de la teología de la 
prosperidad y los mercaderes de la indignación en los medios se 
han convertido en los albaceas de su herencia. De ninguna de las 
maneras sugiero que la mía sea la única interpretación posible, 
o ni siquiera la mejor, solo que cuando considero qué es impor-
tante y único sobre la vida y las palabras de Cristo, las cosas que 
vienen a mi mente son su empatía y su compasión. Su negativa 
a participar en los excluyentes jueguecitos de los ricos y los po-
derosos. Supongo que es posible que hubiera algunas personas 
a las que él habría querido ver muertas, encerradas o de vuelta 
en el armario pero, por lo que yo sé, jamás llegó a decirlo. Sé que 
esas eran cosas habituales en las que la gente creía en aquellos 
tiempos, igual que lo son en nuestros días, pero lo que hace que 
merezca la pena recordar las palabras y los actos de una persona 
es que sean diferentes a los del resto de personas. Así que, aún 
así, sería tan raro basar el cristianismo en las creencias que Cristo 
compartía con el resto de mortales como lo sería basarlas en el 
hecho de vestir túnicas y llevar barba.

Y de todas las opciones posibles, ¿por qué unirlo pues con un 
superhéroe? Las historias de superhéroes son, al parecer, una 
meditación sobre el poder. ¿Cómo gestionarías el poder si pu-
dieras volar, o si tuvieras la fuerza para fundir el acero con tus 
ojos o doblegar el mundo a tu voluntad? Es una cuestión con la 
que los guionistas de cómics han batallado desde la publicación 
de Action Comics n.º 1. Pero aunque son buenos convirtiendo 
esos experimentos mentales en entretenimiento, los cómics de 
superhéroes se sostienen sobre la base de una suposición bas-
tante peliaguda. Que la fuerza es, básicamente, lo que resuelve 

los problemas. El “bien” es sencillamente una cuestión de uti-
lizar la violencia mejor que el “mal”. En un mundo en el que 
nuestros problemas son cada vez más inmunes a las soluciones 
violentas, ninguna forma de patear a la gente va a resolver el 
calentamiento global o va a conseguirle a tu madre enferma la 
asistencia sanitaria que necesita, tenemos que empezar a incor-
porar otras soluciones al experimento mental. Y esa es la razón 
por la que incorporar a Cristo a un cómic de superhéroes tenía 
lógica para mí. Es el contrapunto a la suposición de que puedes 
arreglar el mundo con castigos. Para mí, ese es el núcleo de la 
misión de Cristo en la Tierra… mostrar a los seres humanos 
que se puede construir un mundo inmune a la amenaza de la 
violencia y a la seducción del soborno, solo si elegimos eso no-
sotros mismos. Y eso era lo que hacía necesaria su crucifixión 
para cualquier imperio con cierto amor propio.

Tanto si la gente está de acuerdo, o no, con la valoración de 
Cristo, tanto si están de acuerdo, o no, con mi valoración sobre 
Cristo, nada de eso importa realmente. Los grandes problemas 
a los que se enfrenta hoy el mundo no se resolverán extendien-
do más alambre de espinos y encontrando nuevas maneras de 
golpear a la gente más fuerte que anteriormente. La habilidad 
que tienen los ejércitos, los imperios y otras grandes institu-
ciones de fuerza para protegernos, disminuye cada día. Si no 
es Cristo, entonces necesitamos a alguien como él en nuestros 
experimentos mentales para que sea la voz de otras posibilida-
des. Otras maneras de arreglar la civilización humana. Pues sin 
ellas el mundo está perdido. 

Me gustaría dar las gracias al artista Richard Pace y a toda la 
buena gente de AHOY por incriminarse ellos solos en esta 
blasfemia. Ojalá pudiera decirles que no están cometiendo un 
suicidio profesional. Lo único que sé, por extrañas que parez-
can ser las respuestas, es que las preguntas que estos cómics 
tratan de responder son importantes. Y como profesionales de 
los experimentos mentales, ese es nuestro deber con el mundo. 
Blasfemamos, no para denigrar la fe de millones, sino para ofre-
cer algo nuevo al mundo.

Mark Russell
Portland, Oregón

6 de enero de 2020
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HACE APROXIMADAMENTE UNOS DOS MIL AÑOS.HACE APROXIMADAMENTE UNOS DOS MIL AÑOS.

En el principio, 
Dios estaba solo.

 Así que Dios creó a 
unos seres humanos 
para que le hicieran 

compañía. A sus 
nuevos amigos los 
llamó Adán y Eva.

 Evidentemente, no quería a las 
personas únicamente para que 

pensaran en Él como en un amigo, sino 
también para venerarlo como su Dios 

Todopoderoso, sin darse plena cuenta 
de que no puedes tener ambas cosas.

¡No 
temáis!

Creo que ese fue el origen de 
gran parte de su frustración 

hacia la raza humana.

Dicho eso, Dios amaba a sus nuevos 
amigos humanos. Los instaló en un 
hermoso jardín y se hizo cargo de 

todas sus necesidades.

Pero Dios tenía 
una gran fijación.

No quería que 
nadie comiera 
los frutos de 
dos árboles 
mágicos que, 

inexplicablemente, 
había plantado  
en el centro  
del jardín.

Hagáis lo que 
hagáis, no comáis 
los frutos de ese 

árbol, pues entonces 
distinguiréis el mal 

del bien.

No tengo demasiado claro por qué 
pensó que aquello funcionaría.
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Lo único que se me ocurre es que, siendo 
una novedad esto de los seres humanos, 
Él no entendía que no puedes limitarte a 
decirle a la gente que no enrede con un 
árbol y luego dejarlos solos con él.

A ver, pues claro que se 
comieron los frutos.

¡Habéis comido del Árbol 
del Conocimiento del Bien y 
del Mal. ¿¡Sabéis la maldad 

que habéis cometido!?

Uh… ¿Cómo podríamos 
haberlo sabido sin 

habérnoslos comido 
antes?

Maldita  
sea, Eva, no te 

pongas pejiguera 
conmigo.

Después de aquello, Dios dejó 
de preocuparse tanto por las 
necesidades de la gente. Por 
el pecado de comer la fruta 

prohibida, expulsó a Adán y Eva 
del Jardín del Edén.

Como castigo 
extra les ordenó 
que tuvieran hijos.
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Pero esa última parte resultó realmente contraproducente, 
porque Adán y Eva tuvieron millones de descendientes que 

fastidiaron completamente el planeta.

Dios diseñó el cerebro 
humano para crear arte, 

construir templos e 
imaginar disparatadas 

historias. Ya sabes, cosas 
que le entretuvieran  
a Él. Pero en lugar  

de eso, las personas  
utilizaron principalmente 

sus cerebros para 
matarse, esclavizarse y 
estafarse unos a otros.

Puede que tan solo trataran 
de robarse unos a otros 

lo que solían recibir gratis 
de Dios. No lo sé.

Pero empezaron a asesinarse unos 
a otros cuando eran tan solo, no 
sé, cuatro personas en todo el 
planeta. Por lo que aquello fue 

una enorme señal de alerta.

Muy pronto, las familias se unieron para 
formar tribus, las tribus formaron naciones, 

las naciones formaron imperios, y tanto 
unirse fue solo para mejorar su eficiencia 

asesinándose y esclavizándose unos a otros.

EL INMORTAL.

Conseguir que la raza humana 
no se devorara a sí misma 
pronto se convirtió en un 

trabajo a jornada completa 
para Dios. Nunca volví a verle 

demasiado después de aquello.

Ahora parece una tontería. 
Poner en marcha todo aquel 

dolor, muerte y desgracia solo 
porque Dios no podía tolerar 
un pequeño hurto de fruta.

Para mantener a raya a la raza humana, 
a Dios se le ocurrió la idea de “ley”, 
que se podría decir que no es más 
que otra palabra para venganza.
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Pero la ley no hizo que 
fueran mejores personas.

A esta  
adultera se  
le condena  

a morir  
lapidada.

Tan solo les hizo sentirse mejor 
por su falta de misericordia.

Por favor… no lo 
hagáis. Os lo suplico.

Tiene que haber otra 
forma de ayudarles. 

No solo para huir del 
castigo, sino para llegar 
a ser mejores personas. 
Darles lo que necesitan.

Liderarlos de alguna 
forma de vuelta al 
Jardín del Edén.

¿¡Papá!? ¿Has 
vuelto?

He 
terminado 
con esa 
gente.

¡Nunca tendría que  
haber mezclado su ADN 
con el de los monos!

A partir de ahora, 
están solos.

¡Idiotas!
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¿Vas a dejarlos ahí 
abajo, entonces? Bueno, 

traté de 
ahogarlos.

¿Puedo intentarlo 
yo? ¿Ayudarles a mi 

manera?

Quieres probar 
suerte en el negocio 

de la familia, ¿eh?
Bueno… 
¿por qué 

no?

¡Gracias,  
papá! ¡No te 

decepcionaré!

¡Bien  
hecho, chaval! 
¡Enséñales con 
quién se están 

metiendo!

¡Eso  
es, zorras! 

¡Llega el Hijo 
de Dios!
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JUDEA.  JUDEA.  
HACE 2000 AÑOS.HACE 2000 AÑOS.

¡No 
temas!

¿Qué dem…?

Soy el 
Arcángel 

Gabriel. ¡Y tú 
darás a luz al 
Hijo de Dios!

Vale…

DIEZ AÑOS DESPUÉS.DIEZ AÑOS DESPUÉS.

¡Oye, Jesús! 
¿Quieres venir 

conmigo al 
anfiteatro?

No puedo, 
Simón. Tengo 

trabajo.

¿Estás seguro? 
Hoy pelea el 

Martillo Galateo.

¡Eeeyaaah!

¡Jesús! 
¡Vuelve al 
trabajo!

Vaya. Tu 
padre está 
enfadado.

No es mi 
verdadero 

padre.

Pero  
sí, será 
mejor  

que vayas 
sin mí.

Oh. ¿En serio? 
Odio hacer cosas 

yo solo.

Bueno, en ese caso. 
¿Quieres ayudarnos 

a construir una 
mesa?

Claro.
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¡Eres realmente bueno 
en esto, Simón!

¡Gracias! ¡Jesús  
me enseñó todo  

lo que sé!

Se está 
haciendo 

tarde. ¿Quieres 
quedarte a 

cenar?

Simón ha sido hoy 
de gran ayuda.

Me encanta 
trabajar en el 
taller. Hacer 

cosas.

Y estar en una 
bonita casa, llena 

de gente.

Eso es muy 
bonito. ¿Pero qué 
hay de tu casa?

Estamos solo mamá y yo. Y a mi madre 
no le gusta mucho tenerme por casa.

Ve a  
jugar fuera, 

Simón.

Allí estoy siempre 
muy solo.

Pero algún día tendré un 
taller de carpintería como 

este. ¡Con mi propia  
gran familia!

Ya tienes  
una familia, 

Simón.

Lo sé. Has sido como un 
hermano para mí, Jesús.  
El único hermano que  

he tenido.
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¡Simón! ¿Jesús? 
¿Qué haces?

Padre ha muerto. 
Mis hermanos son 

mayores. Ha llegado 
el momento de que 
haga lo que vine a 
hacer a la Tierra.

Bueno, voy a dejarte  
el taller de carpintería.  

Al único hermano  
que queda.

Es el  
mejor regalo 

que me han hecho 
nunca.

Siempre  
fuiste el mejor 

carpintero.

¡Pero tienes  
treinta años! ¿Por 

qué ahora? ¿Por qué 
esperar tanto?

Porque 
necesitaba 

saber qué se 
sentía siendo uno 

de vosotros. 
Siendo parte de 

una familia.

Y ese es el 
mejor regalo 

que me han 
hecho.

Adiós, 
Jesús.

¡Judío! 
Tenemos 
trabajo 
para ti.
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